
Educación y ciudad 

¿QUé tmpllca constitUir los 
Eqwpos Peda¡¡ógJcos oomo 

comunldades de senudo 
y de saber peda¡!ó¡¡ICo? 

¡pe qué modo la fund6n SOCial 
de la peda¡¡o¡¡la tJene lugar en el 

quehacer de los 
Equtpos Peclagógtoos? 

¿Hacia dónde ha de dlrecctonarse 
el quehacer de los 

EqUipoS Pedagógicos? 

Estos y otros interrogantes hacen parte 
de la ruta de .sentido qoe hoy inpli· 

-no só&o a un n aestro sino t.<u-.-
bién a un gerente de Cadel. a supervisores o 
asesores-, '"'pensarse" desde un equipo pe--
tf.a.ooógico, con el propósito de ir tras la cons-
titución de un hocizonte que gU:ie su <lCCio--

nar en favor de la pedagogía, que contribuya 
a dar un none a las actuaciones in situ del 
quehacer cotidiano, generando posturas en 
cuanto a su pertinencia, ttasa?ndencia y sos-
tenibilidad_ y en este ejercicio, develar de 
qué manera lo pedagógico se conecta con 
Jos propósitos desde los cuales fueron crea-
dos los equipos. Se rrata de la mirada 
sobre una lectura desde la praxisJ. 

C1)fl<:epcióo de- ped.a::o:i.l 
o concebirnos la pedagogía? Cono 

un texto vivo que día a día se conslruye por 
las BÚkiples textualidades del ser docente, 
de los quehaceres de la cultura escolar, del 
saber pedagógico, de las prácticas de ense-
ñanza, y en general, de acta de los saberes 
que guían los procesos educativos. Vista así, 
la es un docur.ento activo que 

!lanado a ser iortaleciclo, propiciado, 
consolidado, leKio e interprecado desde los 
equipos pedagógicos. 

L1 vivencia de pertenecer a un equipo 
pedOlgégico potencia procesos de transferen· 
cia del saber de la pedagogía de un contexto 
a otro, de una localidad a otra, de unos su· 
jetos v discursos a otros; pues, como aiimla 
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( ... J es la fundanentación de campos de 
recontextuaUución que potencian el d tscur· 
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so pedagógico pero recreado e intel'\>eniclo 
desde la escuela, que integra, articula y des-
articula la subjetividad, las prá.aic-as. los dis-
cursos v las formas culturales que en e lla se 
inscriben e institucionalizan. 

Sin embargo, es pertinente 111encionar que 
los campos de recontextualización pueden 
ser campos de cooptaciOO de discursos aher· 
nativos en dUcursos ofiCiales', convirtiéndose 
en lugares con unes donde, al parecer, todos 
bablan de lo misnto, en este caso de la 
gogía, pero en la práctica los discursos tienen 
d istinta funcionalidad, de allí su propensiÓn a 
la coop•ación en el campo de recontextualj. 
zaciÓn oficial. 

La vivencia de 
pertenecer a un 
equipo pedagógico 
po1enc1a procesos de 
transferencia del saber 
de la pectagogia de 
un conrex1o a o tro . de 
una localidad a o1ra. 
de unos sujetos y 
diScursos a o1ros. 
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dem<l'Kl.lrsos en ti 

En este sentido, los Equipos han de inte-
resarse por la indagación de lo pedagógico, 
es decir, por el cóno concebi· 
111os y la práctica efe la edu· 
cación, una praxis social reflexi ... intencic> 
nada y consciente, p.ara poder configurarla 
cono un saber que orienta los procesos edu· 
cati\'os v los hace parte de acciones cultura· 
les, políticas, inwstigativas y sistemáticas. 

Así mimo, situarse en la indagación, re-
flexión y proposición sobre cóno &os de> 
centes leen e interprecan su experiencia y 
qué significados orientm su acciÓn, impli· 
ca adentramos en eje.rcicios de producción 
académ ica, d iscursiva\' pedagógica desde el 
¡ mbito local que mira mis alli de lo esta· 
blecido, a partir de insertarse en la escuela 
desde contingencias corno &os consejos, las 
jomadas pedagógicas, los procesos de con-
vivencia, tanto los de.-.ocráticos como los 
autoritarios, para asir la desde la cual 
éstos se v fundan también a los 
sujetos que las agencian. 

El equipo debe involucrarse 
en la aventura de crear arquitecturas reitexi· 
\'as desde, con y p.ara la escuela, que 
ten deconstrucciones frente a la regulación 
cfel poder, que se hace del conc> 
cimiento, la enseñanza, e l aprendizaje y las 
pr.icticas educ-ativas emergentes desde la 
nultiplicidad de pedagogías que se promue-
\•en o intentan en lo v lo local. 
con e l propósito de movilizar e l pensamien-
to y la prácóca de los 111aestros hacia una 
configur.aciÓn de comunidades académic.lS 
desde su saber, ci'Ntfo v teetNdo en las ins- l5 
tituciones educativas de la CapitaL Es aden· __ _ .., .. ,. 
tramos en la d iscusión por lo pedagOgico, es 
abrirnos a su d iscursivo, 
r;ic:o y comprensivo. 

Visualizar, tanto las que pien· 
san en lo educativo, cof'Jo los procesos v 
proyectos que en totno a ello se generan, es 
la posibilidad de articularlos y de potenciar 
otrasforrnasde PEI, que repiensen v promue-
\'an procesos enunciaMes de &os su;etos es-
colares, par;¡ desde allí otOlgar nuevos senti· 
dos a la acción educativa, que interpretados, 
pueden d irigir rul"'bos significativos de las 
acciones educativas. teniendo como hori· 
zonte las necesidades e intereses de quienes 
pa.tticip.m en ellas, es decir, tanto de estu· 
diantes cono de ruesuos. • 


